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Introducción  

 

la degradación de proteínas es un proceso esencial para el mantenimiento del 

equilibrio celular. Consiste en la descomposición de proteínas dañadas, mal 

plegadas o innecesarias en sus componentes básicos, los aminoácidos, los cuales 

pueden ser reutilizados. Este proceso permite regular funciones vitales como el ciclo 

celular, la señalización celular y la respuesta al estrés. Existe dos sistemas 

principales encargados de esta función en células eucariotas: el sistema ubiquitina-

proteasoma, que degrada proteínas marcada de forma específica en el citoplasma 

y el núcleo; y el sistema lisosomal, que descompone proteínas mediante enzimas 

digestivas, participando también en la autofagia. El estudio de los mecanismos de 

degradación proteica ha permitido comprender mejor numerosas enfermedades, 

incluyendo trastorno neurodegenerativos, cáncer y enfermedades autoinmunes en 

los cuales estos sistemas pueden estar alterados. Además, representa un campo 

de gran interés terapéutico, ya que la manipulación de estas vías puede ofrecer 

nuevas estrategias para el tratamiento de múltiples patologías. En conclusión, la 

degradación de proteínas no solo es crucial para el mantenimiento de la 

homeostasis celular, sino que también es un elemento clave en la regulación de 

funciones vitales del organismo.  



 

  



 



Conclusión  

 

La degradación de proteína no solo es un proceso de limpieza celular, sin un 

mecanismo altamente específico y regulado que impacta directamente en la 

funcionalidad celular y la homeostasis del organismo. El sistema ubiquitina-

proteasoma, al marcar proteína con ubiquitina para su destrucción selectiva, permite 

regular proceso inmune, por su parte, el sistema lisosomal, mediante autofagia, 

cumple un papel clave en la eliminación de organelos dañados y proteínas de larga 

vida.  

Esta especificidad en la degradación permite una respuesta rápida y precisa ante 

cambios ambientales o daños internos. Sin embargo, cualquier alteración en estos 

mecanismos puede tener consecuencias patológicas importantes, como la 

acumulación de proteínas toxicas en enfermedades neurodegenerativas o la 

degradación anormal de proteínas reguladoras en el cáncer. Por tanto, la 

comprensión detallada de estos sistemas no solo amplia el conocimiento en biología 

celular, sino que ofrece un enfoque terapéutico prometedor para intervenir en 

enfermedades complejas asociadas a fallos en la degradación proteica.  
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